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Londres 14 de Agosto.
Acaba de publicarse el estado oficial de las rentas 

que han percibido en 1844 los obispos de la iglesia 
I anglicana. Verdaderamente es escandalosa la suma 
! de las riquezas de que disfruta el alio clero protes­

tante en Inglaterra, mientras que los pobres sacer- 
l dotes anglicanos que residen en los campos, apenas 
rtienen con que vivir. El arzobispo' de CaPtorbery 
.lia percibido unos dos millones de rs., el de York 
'1 ,900,000, el obispo de Londres 1,200,000 rs.; el 
•de Salisburg otro tanto, y por este órden los demas. 
jCompréndese perfectamente á vista de esto el en- 
i carnizamiento con que estos prelados defienden la 
existencia de la iglesia anglicana y la oposición que 
i hacen á cuantas concesiones quiere otorgar el go­
bierno á la iglesia católica que cada dia hace mayo- 

ires progresos en Inglaterra. Lo que aconteció no 
iba mucho en la Universidad de Oxford es de ello la 
Imejor prueba. No se pasa un dia sin que se anuncie 
¡una conversión de protestantes al catolicismo. 
i¿ Compréndese que el arzobispo.de Cantorbery por 
no hacer nada cobre dos millones, mientras que Sir 

: Roberto Peel primer ministro que lleva sobre sus 
i hombros todo el peso de los negocios públicos, solo 
¡reciba 500,000 rs. ? Y debe tenerse presente que 
ido lia mucho que Sir Roberto Peel cedió el sueldo 
ide un año para la fundación de un establecimiento 
ide pública utilidad. Las riquezas y el orgullo que 
i inspiran, perderán al clero anglicano, como perdie­
ron al clero francés en la revolución de 1789.

D e nuevo empieza á ajilarse la Irlanda: ni los 
católicos ni los protestantes se hallan satisfechos con 
las medidas que Sir Roberto Peel lia hecho adop­
tar al parlamento. Los Obispos católicos quieren 

ila inspección y la autoridad absoluta de los colejios 
lcatólicos; se oponen á que se envie la juventud ca­
tólica á los establecimientos de instrucción pública 
donde Se verán mezclados jóvenes de todas rejiones. 
Por su parte los protestantes dicen se ha hecho ya 
demasiado en favor de los católicos, dotando al co- 
lejio de Maynooth, y creen que tantas concesiones 
ponen en peligro la causa del protestantismo. O ’ 
Connell se agita nuevamente, prepara una gran de­
mostración en favor de la revocación de la unión, 
y con este objeto ha escrito á todas las parroquias 
de Irlanda. La paz y la prosperidad están aun le­
janas para este pais desventurado. ( H e r a l d o . )

FRANCIA.
B u r d e o s ,  18 de A g o s to .

Los Jesuitas lian evacuado las casas que habita­
ban en París en la calle d e s  P o s t e s ; pero créame V ., 

i no han evacuado la Francia: han salido sin hacer 
ruido por orden de su .Teñera) para Rom a, ó por 

i mejor decir, sometiéndose á la fuerza délas circuns- 
i tancias, se han dispersado para reunirse á la primera 
i ocasión favorable. La facilidad y la prisa Con que 
i han obedecido prueba bastante, que solo miran la 

medida de que son objeto como una tempestad pa- 
i sajera.

Se anuncia la aparición de un nuevo periódico

F O L L E T I N ,
L A  S E Ñ O R I T A  D E  R O A N .

( t r a d u c c d i o n  d e  j . d . V.)

Continuación.
En la época del terror, un marqués de lloan ha­

bitaba el castillo de l a S . . . . ,  situado en la orilla 
del Loira, á tres cuartos de legua de Nantes. Ha­
bía escapado á la guillotina y á la emigración hacién­
dose bautizar Roan, y haciendo borrar, con el ma­
yor cuidado, de los muros del viejo castillo solarie­
go, el escudo de armas que quedaba grabado en su 
corazón. Por lo demás, benéfico para con todos, 
sus c o n c iu d a d a n o s  lo tuteaban, pero no lo habian 
perseguido. Dedicado á realizar secretamente su 
fortuna, para poder llevar todo consigo, como el fi­
lósofo, él, retirado en su casa, habia permanecido 
olvidado bosta del mismo Carrier, sin mas protec­
ción que su silencio absoluto, y sin mas compañía 
que la de su hija.

La señorita Clementina de Roan era una joven 
de rara hermosura, que, en Paris, habia tenido el 
honor de que le llamasen la h e r m a n a  d e  la  r e in a ;  
tanta era la semejanza que encontraban entre ella y 
Maria Antonia. En la época de este triunfo no te­
nía ella sino diez y seis años; y en 1793 estaba para 
cumplir veinte. Las cualidades de su espíritu y de 
su corazón excedían aun las de su persona; y el 
encanto de su sociedad habia contribuido en 
gran parte, á que el marqués de la S- . . .  hubiera 
permanecido tanto tiempo en su soledad. Encerra­
do con aquel bello ángel custodio de su-castillo, ol­
vidaba que todos los demonios del infierno se habian 
desencadenado sobre la Francia; y se habia acos­
tumbrado á creer que su salud y su reposo estaban 
vinculados á la presencia tutelar de Clementina.

La piedad filial de la señorita de Roan era tanto 
mas meritoria, cuanto que habia sacrificado su pro­
pia felicidad á la de su padre. Un suntuoso jentil- 
hombre de lá córte de María Antonia, el Vizcónde

L '  E s p r i t  P u b l i c , que pertenecerá Mr. Tliiers y 
defenderá su política. Esto prueba que Mr. Tliiers 
tiene intenciones de hacer una cruda guerra á los 
ministros en la próxima Lejislatura, y no cree que 
tiene bastante con su C o n s t i tu t io n n e l  para atacarlo.

Por lo mismo quiere poner al ministerio entre dos 
fuegos ; pero Mr. Guizot parece que no hace caso 
de lo que dicen les periódicos ; tal por lo menos es 
la profesión de fé que hizo hace pocos dias en pre­
sencia de los electores del departamento de Calva­
dos, diciendo que quiere ser juzgado pt>r sus obras, 
y no por la opinión que los periódicos formen de él. 
Mr. Guizot conocía ya quizá el proyecto de Mr. 
Tliiers, cuando pronunció el 3 del actual su notable 
discurso en el banquete que le dieron los electores 
de Calvados, y rechaza así de antemano los ataques 
que puedan dirigírsele. E s, pues, evidente que Mr. 
Guizot ha buscado la ocasión de lanzar este manifies­
to en el cual se produce en términos, y con la con­
fianza de un hombre colocado en una posición ines- 
pugnabie. Mr. Guizot trata de insinuar hábilmente 
que su política es la del Rey, que él es el ministro 
n e c e s a r io ,  que todo ministerio que no sostenga la 
política eminentemente pacífica y conservadora del 
rey, seria un ministerio imposible, y hablando fran­
camente diré á Vds., que Mr. Guizot tiene razón.

En el estado actual de las cosas, es menester 
evitar la guerra á todo trance. E l primer cañonazo 
que'se disparara, destruirla los grandes trabajos y las 
mejoras meditadas, y que se están haciendo de diez 
años á esta parte. Una guerra 'produciría hoy una 
perturbación tal en los intereses de los pueblos y de 
los individuos, que no tendría igual en la historia.

E l periódico L a  R e f o r m e  por su parte lia publi­
cado un m a n if ie s to  d e l  p a r t i d o  r a d i c a l :  este manifies­
to no tendrá mejor éxito que el que lia publicado la 
izquierda. Las masas son hoy conservadoras, y los 
partidos hostiles al gobierno, lo saben muy bien. H é 
aquí porque se trata do mover á los jóvenes sin ex­
periencia con las palabras de h o n o r  n a c io n a l  h e r id o ,  

e n v i le c im ie n to  d e  l a  F r a n c i a : y  d e  c o r r u p c ió n  d e  s u  

g o b ie r n o .

Antes de ayer todavía se quiso hacer creer á la 
población de París que el rey estaba muy malo en 
el palacio de Eu, y entretanto S . M. se estaba pa­
seando á pié y en coche por aquel sitio real. La 
mentira es el arma de que con mas frecuencia se va­
len los trastornadores; mas por fortuna esta arma 
comienza á gastarse, y el público sensato no se deja-
l*á y í»  «¡O rp ron d o i*  ton  fá o i lm o n t o .

{Heraldo.)

Q L n u t v i t A L

C O R R IEN TES.

( D el periódico la  R e v o lu c ió n .  )

Si'. Edictor déla Revolución.
Quisiera ser insensible, también indiferente, pero 

existen en el corazón ulceras incurables, y por lo 
tanto ruego á V. se sirva vean la luz pública ultrajes 
recibidos por el mas bárbaro despotismo: voy á es- 
plicarme. Fuy conducido á la Cárcel del tirano 
Rosas desde mi casa distante 80 leguas de Buenos 
Aires: en el Pueblo de Dolores se me liizo desmon­
tarla  Escolta que me conducia echó pié á tierra; y 
en el mismo lugar donde existia el banquillo, donde

Henrrique de Frossay, se habia fijado en Ciernen 
tina, durante su residencia en Paris. D e mui cor­
tés que se mostró al principio, no lardó mucho en 
estár mui enamorado, tan enamorado, que habia 
sido amado á su vez, y que el Sr. de Roan le ha­
bia prometido la mauo de su hija. El matrimonio 
estaba para concluirse, cuando la borrasca revolu­
cionaria estalló. Miéntras que el deber obligaba al 
Vizconde á seguir á los príncipes, el amor al pais, 
esa enfermedad de los viejos, empujaba al Marqués 
hácia la Bretaña. ¡Mostrando á su hija el camino de 
Nantes y el de Coblentz; “ escoje, hija mia,” le dijo, 
con un acento lleno de bondad; “ se trata de partir 
vizcondesa de Frossay ó de permanecer soltera en 
Roan.”

Clementina estuvo indecisa un momento, porque 
Henrrique la miraba llorando; pero miró á su padre 
que lloraba también, y cayó en sus brazos, estre­
chando la mano del vizconde.

“ Hasta que nos véamos, Clementina,” dijo el Sr 
de Frossay. resolviendo hacer igual sacrificio; y ella 
á su vez, le contestó llorando, “ basta que nos véa­
mos Enrrique.” Este dejó la Francia, acompa­
ñando á los príncipes, miéntras que aquella se diri­
gía con su padre hácia la Bretaña.

Al poco tiempo, el fuego revolucianario abrasaba 
de un extremo á otro toda la Francia, y la Bretaña 
se unia á la sublebacion de la Vandée conmovida 
como esta, al grito de D i o s  y  e l  R e i .

Los .torrentes de sangre republicana que los Olila­
nes mezclaban á las aguas del Loira se purificaban 
con los torrentes de sangre realista, que la guillotina 
vertia también en ellas; y miéntras la nación se des­
pedazaba por todas partes, los dos queridos, que al 
separarse, se habian dicho h a s ta  q u e  n o s  v é a m o s ,  
sentían un pesar de no haberse separado diciéndose, 
a d ió s .

Una sola esperanza quedaba á la señorita de Roan, I 
esperanza que ni al Cielo se atrevía á pedir que se 
la realizase; y era la de que viniera el Sr. de Fros- j 
say á jugar su vida proscripta en los campos de ba- !

fué fusilado el respetable anciano D . Jacinto Ma­
chado, se hizo el aparato de quitar la tropa los cubre 
llaves á las armas, y yo crei sin la menor duda que 
aquel era el lugar de mi suplicio. Este aparato fué 
irónico y su objeto burlarse de un desgraciado. En 
seguida se me puso en Capilla, y todo el preparativo 
déla muerte estaba á mi vista, y en cambio de esta 
misma burla, me despojaron de 3 mil pesos, espue- 

’ las y estribos de plata: después de 20 dias de incomu- 
I nicacion, madó el imbécil Narciso del Baile poner- 
j me una barra de grillos y remitirme á Buenos Aires 
' Placiendo una marcha de 50 leguas en 2 i  dias, sufrien­

do ultrajes y baldones por instantes. Al fin se abrie­
ron las puertas de la Cárcel para recibirme: se me 
colocó en un calabozo de 4 varas en donde existían 
9 desgraciados compatriotas en esta mazmorra por 5 
meses á puerta cerrada sin la precisa ventilación para 
poder conservar una existencia tan ultrajada: recibi- 
ámos como por un favor de la Providencia el aire 
que podiámos percibir en el preciso término de 5 
minutos que se nos franqueaban las puestas para to­
mar cada uno un zoquete de carne cocida sin sal, y 
de un condimento asqueroso, por que en el tacho don­
de se hacia hervir existían sedimentos inmundos 
porque no se permitian ni lavarlos ni espumar aque­
lla vianda asquerosa y grosera. Sin la menor dila­
ción se nos volvia á encerrar basta las 5 de la tarde, 
en que se repetía la misma operación, el mismo ali­
mento, y los ultrajes de los bárbaros carceleros que 
so complacían en apurar nuestro sufrimiento. Falta­
ban todavia las horas del dolory donde él sentimien­
to mas profundo nos agoviaba, las doce de la noche: un 
sordo rumor, el mas pequeño ruido nos anunciaba era 
llegada la hora del sacrificio de algunas victimas pró­
ximas á inmolarse, y la detonación de los tiros de 
fusil nos anunciaba que habian pasado á mejor vida. 
Este periodo mortificante tuvo para mi solamente 
dias de felicidad por que se consigió por una alma 
generosa se me nombrase capataz de cocina, dejan­
do á mis compañeros de calabozo en su encierro y 
continuando la asquerosa faena de sacar diariamente 
en persona los muebles inmundos, llamado zambullos, 
como lo hacían los 300 presos (todos hombres de ca­
lidad) que gemian en aquellas prisiones de horror.

Mi nuevo destino me preparaba por 12 horas un 
aire libre, pero de un asiduo trabajo para destrozar 
300 raciones de carne y hacerlas hervir, y querien­
do mejorar este alimento- por algún aseo, fué repug­
na do, y reprendido ásperamente por el bárbaro car­
celero de) tirano Rosas, Antonio Tejedor, y sin 
murmurar seguí el mismo método establecido de ti­
empo atras, es decir, que sobre el sobrante que que­
daba en e l ' gran tacho de cobre acomodado en una 
hornilla recibir en este estado la raciones. Once 
meses desempeñé mi empleo procurando llenar con 
la mas exacta escrupulosidad para no ser sumido 
nueva mente á un encierro sin límites, como en el 
que existían mis compañeros de infortunio. ¿ Cu­
antas desgracias, .Sr. Edictor, he presenciado? ¿Cu­
antas mas he tocado yo mismo ? y cuantas lágrimas 
he visto derramar por actos que se resiente el hom­
bre mas duro á llorar. ? Se hacían una ó mas eje­
cuciones en aquella cárcel, sino diarias, no faltaban 
semanalmente, y teníamos por compasión y por no­
sotros mismo que lavar la sangre de nuestros compa­
triotas y retirar fragmentos de sesos y huesos que 
quedaban en el lugar de su muerte.

talla de la Vandée, como lo habian hecho ya algu­
nos de sus compañeros de destierro: pero éntrelos 
nombres de algunos de estos nobles, de quienes á 
veces se hablaba en el castillo de la S . . . . ,  jamás 
oyó mencionar el del Vizconde.

Algunas bandas de Chuanes se avanzaron una vez 
basta las orillas del Loira, y el marqués de Roan 
hizo el mayor empeño por averiguar quien era el 
gefe que las mandaba; pero este no era ningún noble 
sino el terrible Marcial, nuevo Catelinó, improvisa­
do en esta guerra de jigantes. Después de mil pro- 
dijios de valor y de audacia, repelidos él y su tropa 
fueron arrojados otra vez á la Vandée. E l Sr. de 
Roan, renunciando entonces á la idea de ver al 
vizconde, meneaba la cabeza, como buen realista, 
poique empezó ya á desesperar del triunfo de la 
causa de D i o s  y  d e l  R e i ;  y , á solas con Clementina, 
se reprochaba el que ambos hubiesen abrigado un 
deseo temerario y funesto.

En esta disposición de ánimo se hallaban, cuando 
casualmente llegó á sus manos una lista de emigra­
dos condenados á muerte........ L a recorrieron ater­
rados, pero no estaba en ella el nombre de Henrique.

“  ¡Alabado sea Dios !”  exclamó la jóven, levan­
tando los ojos al Cielo, en su primer arrebato de 
alegría ; mas ésta alegría se convirtió en una vio­
lenta inquietud, al leer un negro presentimiento 
escrito en los ojos de su padre.

E l anciano se había fijado en que la República 
no podia perdonar á un emigrado tan conocido 
Como el vizconde ; y deducía de aquí, que el no 
estar Enrique en la lista de los condenados á muerte, 
era sin duda, porque había ya dejado de vivir.

Por mas cuidado que puso en ocultar á Clemen­
tina su convicción, esta la comprendió en el mo­
mento, y se penetró de. ella también. Quince dias 
hacía que lloraba como perdido á su futuro esposo, 
cuando dos viajeros llegaron al castillo.

Uno de ellos iba vestido de estudiante aleinan, 
y con el cabello corlado á la moda de la época :

Este cuadro bosquejado lijnramente, pero tan evi­
dente como la existencia del Ser Supremo, ha hecho 
revivir en mi otro que á mi presencia y á la de este 
heroico pueblo, se presenta' como recompensa del 
desagravio de miles de patriotas encadenados y en­
cerrados por el sangriento Rosas, la detención en 
que yacen los prisioneros tomados en Santa-Fé, 
acomodados en las habitaciones limpias, y ventila­
das, sin prisiones y lejos de ser insultados, se les 
trata con afabilidad y cortesía, alimentados con pla­
tos saludables y bien sazonados, de diferentes casas 
obsequiados, las que les lian proporcionado camas 
y ropa limpia ; y últimamente, su arresto es el que 
podrá tener un hombre inocente, y no el que corres­
pondía á esa gabilla de asesinos, manchados con 
horrendos crímenes. Mi objeto, Sr. Editor, es que 
penetre en los salones de la autoridad, la diferencia 
con que hemos sido considerados los que defienden 
la causa de la libertad, y los que la despedazan ; 
dejando á los hombres de razón que pesen la impor­
tancia de una conducta tan desigual.

Soy de V. Sr. Editor, muy obediente servidor y 
compatriota.

U n  e n e m ig o  d e l  T i r a n o .

A  C O R R I E N T E S
DE S P UE S  DE LA

Gloria inmortal al pueblo Correntino 1 
Hoi grato el Oriental y el Arjentino 
Lo aclaman á una voz Libertador.
Quiso dar alto ejemplo á sus hermanos
Y alzó valiente en sus robustas manos 
La bandera de Mayo bicolor;
Quiso hacer á la Patria dígita ofrenda,
Y marchó á perecer en la contiénda 
O el lauro conquistar de vencedor.

Y fué mártir heroico: en Pago Largo 
Corrió á rios lá sangre de sus venas,
Cáliz probó de desventura amargo,
Sintió el hierro otra vez de las cadenas.
Bisoño en las batallas fué vencido,
Pero domado nó, que era jigante;
Jigante armado de infinitos brazos,
Que aunque sangriento, mutilado, herido,
Se levanta del polvo mas pujante 
Haciendo sus cadenas mil pedazos.

Ciego el tirano le creyó pigmeo,
Esclavo envilecido y sin coraje,
De su cuchilla y látigo trofeo,
Pronto á rendirle humilde vasallaje;
Y no quiso talvez, por menosprecio,
Entregarlo á la espada de esterminio;
Pero el Pueblo jigante palmoteando 
Recibió del Ycruá los vencedores ;
Sacudió el yugo; al rostro con desprecio 
Arrojó del tirano sus colores,
Y maldiciendo su infernal dominio,
El grito Libertad lanzó tronando.
Nuevamente en los campos de Entre-Rios 
La lucha se trabó ; y allí los brios
D e su indomable corazón robusto 
Sintieron con pavor los mercenarios,

Que del tirano adusto 
Llevaban los pendones sanguinarios

Buenos Aires después;...pero ah! que ingrata 
Fué otra vez la fortuna á los valientes
Y su apoyo prestó á la iniquidad,
Y en vano hasta los Andes desde el Plata 
A sus hijos y hermanos vió Corrientes 
Luchar con portentosa heroicidad; * 1

el otro, en traje de paisano, ocultaba bajo sus largos 
cabellos un aire maligno.

“ Alberto Spachman, ”  contestó el primero, 
con cierta expresión, al preguntarle su nombre el 

■ c iu d a d a n o  o f ic io s o ; (1) “ y Juan Pedro Andrain ” , 
añadió mostrando al paisano que le acompañaba. 
“ Decid al ciudadano Roan, ” agregó en voz baja, 
“ que le traemos noticias del ciudadano Frossay. ”

No había aun concluido esta frase, cuando ya 
había sido introducido al salón del castillo, y, dos mi­
nutos después, el vizconde, porque era él en efecto, 
estaba entre los brazos del marqués y de su h ija .. . .

Después de haber referido como se había muerto 
en Alemania, bajo el nombre de Enrrique Frossay, 
para resucitar en Francia bajo el de Alberto Spach­
man, fué vivamente felicitado el vizconde por la 
prudencia de esta medida ; y, sobre todo, por no 
haber tomado parte en una guerra inútil.

“  ¡ Que desgracia hubiera sido que el Cielo hu­
biese escuchado nuestros primeros votos ” ex­
clamó Clementina, con todo el egoísmo del amor. ” 
Preso ó proscripto, como todos los jefes vandea- 
nos, habriais impedido vuestra felicidad y la nues­
tra, sin salvar por esto una causa abandonada de

1 Dios. ”
No menos desengañado que su bija sobre sus es­

peranzas de realista, el marqués hizo paternalmen­
te éco á las palabras de aquellas, sin reparar si­
quiera en la impresión que producían sobre Enri­
que, que, interrumpiendo brúscamente la conver­
sación, se pasó una mano por la frente, como para 
disimular su turbación.

No pensémos ya mas en nuestras antiguas espe­
ranzas, dijo el Sr. de Roan, creyendo que así de­
bía interpretar el movimiento del gentil-hombre: 
el marqués de Roan y el vizconde de Frossay han 
muerto, pero la ciudadana Clementina se consi­
derará mui dichosa de poderse llamar con seguri­
dad la señorita Spaclnnan.
---------- (Continuará.)

(1) Así se llamaba entonces á los sirvientes ■ la ropúbliea 
había suprimido el nombro aun cuando toleraba la cosa.



Y allá sobre la helada cordillera,
En llanuras y montes y desiertos,
Por sublime holocausto á su bandera.
Dejar su sangre y sus despojos yertos,
Su cabeza á verdugos sin piedad.

Los vió y no^vaciló en su empeñao suto.
Y helo tercera vez, queairado muestra,
Como nuevo Titán en la palestra,
Poniendo al fiero vencedor espanto,
El rostro fulminado en cien batallas,
Por el hierro y el plomo y las metrallas,
El pueblo sin igual batallador.
Dos héroes lo acaudillan, cuya gloria 
Dará asunto á la musa y á la historia 
Emulos en constancia y en valor.

Ufanos de su triunfo los protervos 
Verdugos del tirano, ilusos siervos 
Llevando en pos de sí, ponen osados 
Su inmunda planta en suelo Correntino,
Como si ebrios de sangre y de matanza 
Los empujase su fatal destino,
A entregar al castigo y la venganza 
Sus infames cabezas de asesino.
Paz, el invicto, los espera, al frente 
D e una masa de libres, animada 
D e lafé y entusiasmo omnipotente 
Que siempre tuvo á la fortuna en nada.
En sus filas no cuenta sitió bravos,
¡Ah do vosotros, míseros esclavos!
Llegó la hora fatal ; terrible ahora 
La saña de Corrientes vencedora 
En vuestra fuga y destrucción se ceba;
Vano es huir de su fornida lanza;
D o quierella os persigue y os alcanza,
Muerte do quier al corazón os lleva.

Apurasteis también cáliz amargo 
DcCorrentina mano; al fin vengada 
Fué la sangre patriota derramada 
Por la alevosa vuestra en Pago Largo;
Mas lo fué con honor y bizarría,
Alli en la tierra misma, donde airada 
Grande holocausto en espiacion pedia.

Y la bandera de Mayo,
Símbolo místico y  puro 
Del pasado y del futuro,
Flameó vencedora al fin;
Y los rayos de su sol,
Que eclipsaba nube densa,
De la república estensa 
Brillaron hasta el confin.

Y los pueblos levantaron 
Al verlo indómita frente,
Y otra vez lo saludaron 
Como el ástro de salud;
Y se conmovieron yertos 
Los huesos de los patriotas,
Que en los montes y desiertos 
Pidiendo están atahud.

Y el corazón del tirano,
Cobarde como asesino,
Sintió hielo repentino,
Viendo que ya vencedora,
Con su sol y con su rayo,
La bandera alza de Mayo 
El pueblo Libertador.

Y el dia de la justicia,
D el castigo y la venganza,
El dia de la bonanza
Parecía amanecer ; -,
Y diez años de barbarie 
D e vilipendio y de luto,
Dar á la Pátria por fruto 
Leyes, concordia y poder.
Y cautiva, mutilada
Por el hierro, volvió inquieta 
Al Paraná su mirada 
La noble y mártir ciudad;
Y palpitante de gozo 
Vió en su bicolor bandera 
Flamear la luz lisonjera 
Del sol de su libertad.

E .  E c h e v e r r í a .

LNTKK1QR. ~
Bocumcutos ©«cíalos.

E x m o . S e Ti o r  P r e s i d e n t e .
Pesando con exceso sobre sus débiles hombros 

el doble cargo de los Ministerios do Gobierno y R e­
laciones Exteriores, el infrascripto pide á V. E . se 
digne admitirle la renuncia que hace del primero, 
que ha desempeñado por cerca de treinta y cuatro 
grandes meses, desde el memorable 3 de Febrero 
de 1843;— lo que le permitirá también prestar una 
atención mas asidua á los graves negocios que ocu­
pan las Relaciones Exteriores.

E x m o ,  S e Ro r  :
S a n t ia g o  V á z q u e z .

M ontevideo, Noviembre 27 de 1845. 
Admítese la renuncia que hace el Sr. Senador 

D . Santiago Vázquez del Ministerio de Gobierno, 
(pie ha servido con tanta asiduidad, devoción y sa­
crificios, en el espacio de mas de treinta y cuatro 
meses corridos desde el 3 de Febrero de 1843, 
hasta la fecha. Dénsele las gracias á nombre de la 
Vacio» por sus importantes servicios, y publiquese.

S U A R E Z .
J o s é  d e  B e j a r .

E x m o . S e Ro h  :

Cuando acepté el Ministerio déla Guerra con que 
V. E. se sirvió honrarme, lo liize en la persuacion 
de que era una necesidad de las circunstancias. 
Así también tuyo V . E . la bondad de manifestár­
m elo; y como, en una larga carrera pública, no he 
tenido nunca otra tendencia que la del bien de mi 
Pátria, no ha habido tampoco sacrificio alguno al 
que no me haya gustoso resignado, con tal que 
haya debido redundar en provecho suyo.

Considero que mi continuación en dicho Ministe­
rio, no está hoi apoyada en los mismos motivos 
que me trajeron á él ; y que un individuo cualquie­
ra, con iguales deseos pero con las mismas aptitu­
des, debe reemplazarme ; y animado de esta con­

vicción, vengo á rogar á V. E . se digne aceptar 
la renuncia'que de él hago, así como de los sen­
timientos con que soi de V . E. muy obsecuente 
servidor.

E xmo S e u o r :
R ufino B auza.

(de NUESTRO CORRESPONSAL EN F.L URUGUAY.)

M I N I S T E R I O  D E  G O B I E R N O .
D E C R E T O .

M ontevideo, Noviembre 27 de 1845.
Respetando las razones en que se funda el .1 ene­

ral Bauzá, para renunciar el cargo que ejerce, el 
Gobierno ha acordado y decreta:—

Al t. 1. °  Admítese la renuncia que hace el 
Brigadier Jeneral D . Rufino Bauzá, del Ministe­
rio de Guerra y Marina.

Art. 2. °  Nómbrase Ministro Secretario de Es­
tado en los Departamentos de Guerra y Marina, 
é interino en el de Gobierno, a! Consejero D . 
Francisco Joaquín Muñoz.

Art. 3. °  Dense las grácias al Jeneral Bauzá 
por sus buenos servicios, y se le nombra Con­
sejero privado del Gobierno.

Art. 4. °  Comuniqúese á quienes corresponda, 
publiquese, é insértese en el Registro Nacional.

S U A R E Z .
S antiago V á z q u e z .
J osé de B e j a r .

M I N I S T E R I O  D E  H A C I E N D A .

D E C R E T O .
M ontevideo, Noviembre 27 de 1845. 

Siendo necesario proveer los empleos que se ha- 
lian vacantes en la Secretaria del Ministerio de H a­
cienda, el Gobierno decreta:—

A rt. 1. °  Queda nombrado Oficial primero del
Ministerio de Hacienda, el Oficial segundo D . R a­
fael Mendez.

Art. 2. °  Se nombra Oficial segundo, al auxiliar 
del Ministerio de Relaciones Exteriores D . Rafael 
Jiménez y para auxiliar á D . José Maria Nava.

Art. 3. °  Estos empleados gozarán del sueldo 
que les acuerda la ley del presupuesto general.

Art. 4. °  Comuniqúese á quienes corresponde, 
publiquese y dése a! Reiistro Nacional.

S U A R E Z .
J osé de B e j a r .

Isla del Infante, Noviembre 13 de 1845. 
Ayer tomé posesión de esta Isla, sin encontrar 

obstáculo ; y hoi me ocupo de ver el número de 
ganado con que se puede contar, sin embargo de lo 
anegada que está : asi que lo verifique daré aviso
á V. s.

Los enemigos se muestran continuamente sobre 
la costa; pero sin mas objeto que el de mirarnos. 

Dios guarde á V. S . muchos años.
Francisco Saldaña.

Sr. Coronel Jefe del Yaguary, D . Javier Go- 
mensoro.

Comandancia Mi- }
litar dol Yaguuri.'— $

A yer han llegado de Mercedes varias familias

traen son así. También me lian informado que 
Montoro ha marchado de aquel punto ; pero igno­
ran á donde se dirije.

La operación de la Isla del Naranjo concluyó, 
y hoi estamos en posesión de la del Infante, como 
lo verá V. E . por el adjunto parte del Mayor 
Saldaña.

Mañana marchará el Sr. Comandante Meza á 
una operación; y de sus resultados daré cuenta 
á V . E.

Cumpliendo con las órdenes de V. E ., he re­
mitido ayer ganado para Martin García y la Co­
lonia.

Yaguary, Noviembre 21— 1845.
J avi er  G omf.nsoro .

Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina.

C A P IT A N IA  D E L  P U E R T O .

Y aguarí, Noviembre 21 de 1845.
A preciable amigo—

Hasta hoi no me ha sido posible escribirle, por­
que tengo mui mucho que hacer ; pero con gusto 
robo un momento ú mis ocupaciones para comuni­
carle lo poco que liai de nuevo después de mi llega­
da á este punto. Cuando desembarqué no liabia 
aquí mas que una pequeña majada de obejas, y nada 
podian hacer por falta de embarcaciones menores ; 
pero felizmente llegaron dos del Saltó, una pasó pa­
ra esa, y otrn quedó aquí ; con esta y una lancha 
inglesa mandó el Coronel Gomenzoro marchar una 
pieza para arriba para que se apoderase de las Islas 
donde hai un poco de ganado, y que los enemigos 
destruian ; esa fuerza lomó posesión de ellas, y con­
siguió ganado para aquí : el Coronel dió alguno pa­
ra consumo de los ingleses, mandó á Martin Gar­
cía y la Colonia, y remitirá también á esa.

Los enemigos para asustar los buques que se ocu­
pan en esto, colocaron una pieza de poco calibue en 
una posición, que cuando bordejeaban, los agarra­
ban á tiro de metralla, y sinemliargo del mucho fue­
go que han hecho, no han conseguido otra cosa que 
aumentar el desprecio con qne los miran nuestros 
valientes.

El gefe de la estación Inglesa, bajó un cañón de 
32 y lo colocó oculto, frente al de ellos, y cuando 
hicieron fuego á nuestros buques, le contestó aque­
lla ; y hasta hoy están en un profundo silencio.

El gefe Inglés de esta estación, es un excelente 
sujeto de capacidad, é infatigable en todo cuanto 
hai que hacer en bien de la causa ; él y sus oficiales 
trabajan admirablemente y con entusiasmo ; V . co­
mo amigo de todos los patriotas, debe recomendarlo 
á la consideración de ellos, así como de nuestros 
hombres públicos. Mucho mas liaría este buen 
oficial, pero carece de embarcaciones pequeñas, y 
yo no las tengo.

Ayer han llegado de Mercedes, varios sardos con 
sus familias, y estos me dicen, que en aquel pueblo 
dan hoi pasaporte para Buenos Aires á todo extran­
jero, excepto los que están en el Durazno.

Servando Gómez está en la boca del interesante 
Rincón de las Gallinas, ocupado como siempre, en 
cuerear las haciendas frente á Mercedes, y tiene sus 
guardias desde el saladero de Costa en el Uruguay, 
hasta inmediato á Mercedes.

Noviembre 22.
Anoche lian llegado dos franceses (propietarios ó 

hacendados de allí) con sus familias, que lograron 
fugar en una chalana vieja, corriendo algún peligro. 
Se llaman D . Bautista Castañeda y D . Juan D é- 
siré : me aseguran que el hospital que está en el 
Durazno, tiene orden de marchar á incorporarse ccn 
Urquiza en el Paso de los Toros en el Rio Negro ; 
también me dicen que esperan en la costa, (pero no 
sabe el punto) á Santiago Dávila con cuatro piezas 
de artillería y parte del batallón Rincón.

COMERCIO DEL PLATA ,

M O N T E V ID E O , N O V IE M BR E  28 D E  1845.

A V IS O  O F IC IA L .
El muelle principal de este puerto, necesita una 

reparación pronta y esencial; y siendo una obra de 
tanta importancia para el comercio, el Ministro de 
Hacienda oirá propuestas no solo sobre la obra, 
modo de hacerla y pagarla, sino también sobre las 
mejoras que en su estension, calidad y demás que le 
correponda, crean los inteligentes é interesados con­
veniente proponerle. n. 2 4 -2  p.

COMISARIA GENERAL DE GUERRA Y MARINA.
Se necesita contratar 25 hombres para ser em­

pleados en el corte de leña en Martin Garcia ; ade­
mas de la ración, se les dará dos reales diarios. — 
Ocúrrase á la oficina arriba mencionada. 

Montevideo, Noviembre 24.

Se previene á las personas que se consideren con 
derecho á la propiedad del bergantín Francés Cu­
rioso, perdido en la punta de San José, que en 
el preciso término de quince dias, deben dejar libre 
el lugar en que se encuentra aquel buque, en la in- 
telijencia, de que no verificándolo, procederá esta 
Comandancia á efectuarlo donándolo á los que 
quieran ocuparse de esa operación.

Montevideo Noviembre 25 de 1845. n 26.

(Nuestros avisos del Estado Mayor.)
Líncn, Novieinliro 27 de 184^.

(7 DE LA NOCHE.)
El Sr. Coronel Villagran,. Gefe de la Vanguardia 

en la descubierta de hoi, da parte sin novedad.

:— 1 ? obligar á |f 
icenaje, derechos, 
.ren deterioro, c.o-

saber, á punto fijo, lo que ya se le adeuda efecti­
vamente al vencimiento de cada periodo. Si hoi 
se pregunta cuando tiene que haber la Aduana por 
almacenaje de los bultos que existen en depósito, 
la es completamente imposible saberlo ; porque, 4 
mas de la dificultad de empezar ahora una liqui­
dación de lo que debe cada bulto de los existen­
tes, hai el obstáculo de que muchísimos de esos 
bultos están ya inútiles, ó abandonados, y no pa­
garán ló que deben.

Creemos <pie esto necesita reformarse. El co­
mercio reporta grandes ventajas del permiso de te­
ner indefinidamente en depósito sus efectos: pero 
es preciso no lograr esas ventajas á expensas de 
la renta pública. La leí, á juicio nuestro, debería 
fijar periodos de conveniente extensión, en que se i 
liquidasen las cuentas de almacenaje, y se pagase 
efectivamente el monto de las liquidaciones. Eso 
seria justo, y ayudaría al orden y buen método de 
la contabilidad.

La reforma, pues, que, en nuestro sentir, de-., 
be hacerse abrazaría dos puntos :— 1 ? obligar á ; 
despachar, prévio pago de almacenaj 
&c., los artículos que manifestáren 
mo lo expresamos en nuestro anterior artículo: 2 ?  
fijar periodos para la liquidación y pago del a! 
macenaje, aun cuando los efectos continúen en di 
pósito.

Este dia recuerda dos aniversarios bien distinto 
de luto el uno, y el otro de gloria para los pueblos 
que luchan por libertarse de un despotismo estúpido 
y sangriento. El 28 de Noviembre de 1840 fue 
ron desbaratadas en el Quebracho las lejiones L 
bertadoras; y el mismo dia, un año después, las 
que servian al Dictador de Buenos-Aires recibie­
ron escarmiento terrible en la gloriosa jornada de 
Caaguasú. Los hechos-de los Correntinos en ese 
dia daban ya prueba cierta de que los pueblos como 
Corrientes jamás hacen pacto con la tiranía. En­
vueltos, después de aquella victoria, en un desas­
tre común á todos los que combatían por la buena 
causa, Rosas pasó otra vez su hoz niveladora so­
bre las gargantas correntinas ; y los bárbaros d 
cretos de Marzo del tiranuelo Cabi al mostraban la 
necia confianza con que creian á Corrientes doma­
do para siempre. El desengaño fué digno de esa 
confianza insensata. Corrientes se alzó de nuevo, 
como movido por una sola voluntad; sus opresores 
desaparecieron en un dia; y un ejército mas nu 
meroso, y tan decidido como los anteriores, puse 
otra vez linde inpenetrable á la ambición del D ic­
tador.— Ahí están todavía los mismos hombres de 
Caaguazú : el Gefe como el soldado, todos son 
los mismos; el mismo sentimiento los mueve, el 
mismo juramento mantiene las armas en su mano 
esperemos que el resultado sea también el mismo 
que en el dia de Caaguazú! Quien sabe si, en el 
inomento en que recordamos aquí las. glorias de 
aquel dia, no adquieren otras nuevas los mismos 
guerreros de entonces sobre los opresores ded En- 
tre-IIlos, de quienes no los separaba grande di 
tancia!

El Sr. Echeverría, cuyos cantos andan siem­
pre asociados, en la boca y en la memoria del 
pueblo, á los triunfos de la pátria y á las ideas

D epósitos in d efin id o s .
L os hechos han confirmado lo que dijimos; al es­

cribir sobre esta materia en nuestro número 39 .— 
“ Se está acumulando en nuestro puerto superabun- 
“ dame cantidad dejéneros de introducción, que 
“ han de aumentar necesariamente la demanda de 
“ almacenes; y es, por eso, mas necesario que otras 
“  veces, el que artículos ya inútiles, ó que pronto 
“ lo serán, salgan de los almacenes, y dejen lugar 
“ á los que necesiten depositarse en buen estado.” 
Esto dijimos entonces, y  ayer hemos anunciado la 
suspensión de la descarga, por orden de la aduana, 
en consecuencia de la falta absoluta de almacenes 
para depósito.

No es necesario demostrar cuanto perjudica esta 
forzada interrupción al comercio y á los navieros, 
aumentándoles estudias, impidiendo, tal vez, el cum­
plimiento de convenios hechos; y trayendo otras 
consecuencias que cualquiera comprende. La 
aduana no tiene la culpa ni lo puede evitar, porque 
su obligación primera es sujetarse á la ley: la ley, es 
pues, la que necesita reforma.

Si la multitud de efectos inútiles, oque  empiezan 
.ya á deteriorarse, que ocupan hoy parte de los al­
macenes de aduana, hubieran sido despachados en 
tiempo, ni el comercio sufriría este embarazo, ni la 
aduana tendria que gastar, en pura pérdida, el alqui­
ler de nuevos almacenes; que no han de compensar­
le los efectos deteriorados, cuyo valor, como hemos 
dicho, no alcanza á lo que deben de almacenaje.

Insistimos, pues, y desearíamos que la aduana 
misma insistiese, en que se promueva la reforma de 
la ley en ese particular. E l hecho que acaba de 
suceder, y que ha de repetirse todavia, ofrece una 
oportunidad para hacerlo. Que el Gobierno pro­
ponga la medida, y no dudadnos de que el Cuerpo 
Lejislativo se apresurará á dictarla.

Y ya que, con este motivo, hemos vuelto so­
bre esta materia , indicaremos también otra re­
forma, que. creemos igualmente justificada. Por 
el actual sistema de depósitos indefinidos , la 
Aduana no ¡Hiede liquidar ni cerrar sus cuentas 
de almacenaje en periodo ninguno determinado: 
tiene que conservar indefinidamente abierta la do 
cada depositante, y va liquidando y cobrando el 
almacenaje de cada bulto, á medida que sale de al­
macenes. Esto es malo. La Aduana, como to­
da oficina de contabilidad y recaudación, necesita 
cerrar sus cuentas, en determinados periodos; y

de libertad, no podía dejar de asociarlos también 
á los recuerdos de Caaguazú. La composición á 
este aniversario que publicamos en otra columna,
aumenta un título mas á los que tan familiar han 
hecho en las dos márjenes del Plata, y en las re­
públicas del habla Española, el nombre de D . Es- 
tevan Echevarría.

E l D efe nso r  de O ribe del 23. 
Empieza cod parte de fos documentos de la nego­

ciación con los mediadores ;— anuncia, en los mis­
mos términos que nosotros lo hicimos, la sentencia 
contra el capitán Woorhees;— transcribe uno de los 
muchos artículos que los negreros de-Estados Uni­
dos publican á cada rato contra los ingleses, echán­
doles en rostro el que, con diversos nombres, hacen 
el mismo tráfico que persiguen.— Como documente 
oficial inserta ia petición de otro francés llamado 
Bautista Echagaray, que también renunc'a su cí j- 
cfadama, y pide la Oriental, porque sus paisanos son • 
unos bribones; y es curioso observar que este tam­
poco sabe firmar su nombre.

Tiene, en seguida, un articulo, rebatiendo á uno 
de nuestros cólegas, que sostuvo que, aunque los 
redactores de algunos periódicos de Chile sean emi­
grados Argentinos, no por eso la prensa chilena deja 
de representar la oposición de aquel pais. El De­
fensor es muy poco feliz en su defensa. Sigue otro 
artículo de fondo, comentando el de los negreros 
americanos:— refiere con mucha inexactitud, y dán­
dole una importancia que no tuvo, el insignificante 
suceso, que nosotros publicamos, del bote brasilero 
momentáneamente detenido por otro bote inglés; 
cuyo suceso decora con el nombre de nuevo agravio 
al pabellón brasilero, suponiéndole parte del siste­
ma atentatorio que está en moda atribuir á los ene­
migos de Rosas, y elogia la actitud noble y digna 
délos marinos brasileros, que salvó esta vez su ban­
dera de la ignominia á que qtierian los ingleses su­
jetarla.

Bajo el titulo anglo-J'ranceses, denuncia el hecho de 
que los bloqueadores del Buceo han permitido entrar 
alli un pailebot, conduciendo una prensa de enfar­
delar lana, de la propiedad de D . Juan Jackson; 
hecho que considera contrario á la severa igualdad 
que debe observarse en el bloqueo. Si es cierto 
que esa introducción lia sido tolerada como él dice, 
será la primera vez que estemos de acuerdo con el 
Defensor : y sentiremos tanto el hecho en sí mismo, 
cuanto el que se haya dado al enemigo motivo justo 
de censura. —  Sigue otro articulo contra otro de 
nuestros cólegas; y nos hace llegar nuestro turno, 
desmintiendo, como ya lo presumíamos, el culpable 
y atroz comportamiento que usaron con los náufra­
gos de la goleta Sarda Pepita. El Defensor dice 
que todo es falso, y que esos náufragos estaban 
llenos de gratitud á los que los salvaron. Es 
natural que eso diga el Defonsor de Oribe : pero 
nosotros le diremos: que los pormenores quo él des­
miente nos fueron referidos directamente por el pa­
trón mismo de la Pepita, en presencia de muchas 
personas; que recelando que exajerase los hechos, le 
hicimos muchas preguntas, para asegurarnos de la 
verdad; porque es preclsoque el Defensor sepa— si 
es que saberlo desea que, no de ahora, sino siem-



-  ------------------- ---------------------------------------------------------1—  - 1
, pre, estimes nr.s dújxestcs á r.o cirer, t'c jtiH  
i e Duestros enemigos, los excesos que se les atri- 1 
i uyen, sino cuando los apoyan testimonios que al­

una fé nos merezcan. Sepa que, cuando quiera, I 
i ue aqui y en Europa, se nos lia pedido nuestro 

uicio sobre muchos de los crímenes, puramente 
¡omésticos, que' se atribuyen á Rosas, liemos de- 

, larado que los ignoramos y que no los creemos, 
i on la misma fuerza con que liemos atestiguado 

obre nuestro honor los muchos delitos públicos 
le que es culpable ese famoso criminal.— Asi obra- 

i nos sierqpre ! y al referir los hechos del naufragio 
i le la Pepita , nos apoyábamos en la declaracion- 
x espontánea de su propio Patrón, declaración que 
i meemos cierta, por el modo como fué referida. 

Por eso denunciamos esa atrocidad, como recomen- 
lamos al Comandante Bargueños, desde que supi­
nos su comportamiento en el casodel S ea B i r d .

5 El Defensor dice que es mentira la toma del Salto, 
i f la presencia del coronel Baez en la Uruguayana; 

f  añade que nosotros mismos no lo creemos. ¿Creerá 
1 . al Defensor lo que él dice? No puede ser : él 

sabe, como nosotros, la verdad de aquellos hechos.
Concluye con decir que, léjos de ser ciertos los 

I rumores de guerra del Paraguay á Rosas, tiene mo- 
, ’icos para asegurar que los Paraguayos han conoci- 

i do el abismo á que los unitarios los querian arras­
trar. Recomendamos al escritor del Cerrito los 
artículos del Paraguayo que están en nuestros nú- 

:m eros45, 46, 48, 49, y que son de las últimas fe- 
t t chas recibidas aqui.

C U R I O S O  C O M B A T E  I N D I V I D U A L .
Ocurrió ántes de ayer por la mañana, en las in­

mediaciones del Cerro, un suceso realmente curio­
so, y que daria asunto propio para un romance no­
velesco, con su punta de dramático. El protago­

nista es un individuo llamado Paz Octavio, cuya na­
cionalidad ignoramos, pero que sirve de artillero en 
la cuarta batería de la 2. K Lejion de Guardias Na- 

: cionales; y que se halla hoy en el hospital de ésta, 
i ;con tres leves heridas de lanza en el lado izquierdo 

; del pecho, otra, leve también, en la parte superior 
del muslo del mismo lado, y un tajo de cuchillo en 1 

I el labio superior.
Este individuo salió á cazar ántes de ayer, acom- 

i i panado de un perro, á quien probablemente tendrá 
i lioi mas afición que cuando salió con él; y que jus- 

i tificaria los versos de Lord Byron en elojio de otro 
i perro, que tanto mordieron sus compatriotas. Octa- 
; vio no llevaba mas arma que su escopeta de caza; 
i y se había alejado de la fortaleza del Cerro lo bas- 
i tante para que seis ginetes enemigos se dirigiesen 
I sobre él, cuando ménos lo pensaba. Cuatro de 

aquellos hicieron alto á la distancia; miéntras los 
otros dos acometieron al cazador á gran galope. El 
valor no depende de la edad. Octavio, con sus 18 
años, esperó sereno álos agresores; y , ya á quema- 
ropa, descargó sobre uno de ellos su escopeta car- 

: gada con munición. No debió agradar el obsequio 
al que lo recibió, pues que retrocedió con mas ce­
leridad de la que vino. El otro entretanto cayó 
sobre el ya indefenso mancebo y le derribó con el 
pecho del caballo entre una zanja, donde trató de 
atravesarle con su lanza. Octavio la asió con am­
bas manos; y con la fuerza que dá la ninguna vo­
luntad de verse atravesado de una lanza, la apartaba 
de su cuerpo como mejor podia. No evitó, sin 
embargo, ser herido cuatro veces por ella; hasta 
que forcejeando cada vez mas, el jinete vino al suelo 
de su caballo. Luchando entónces en tierra, los 
ojos de Octavio vieron con horror lucir el cuchillo 
con que su enemigo procuraba degollarle. Sin ar­
mas, sin nadie que le amparase, se acordó de su

perro, á quien llamó á voces; y ese amigo, cuva 
fidelidad nunca se desmiente, cayo de improviso so­
bre el matador, á quien arrancó con sus dientes de 
encima de la victima, persiguiéndole después buen 
trecho á pié, porque el caballo había echado á cor­
rer cuando el jinete cayó. En aquella última bre­
ga, recibió Octavio en el labio superior la cuchilla­
da dirijida á dividirle el cuello. Rescatado por la 
fidelidad, y por los -colmillos de su pero, se retiró, 
bajo su misma custodia, hasta que pudo ser socor­
rido: del Cerro fué traído al hospital, donde el Dr. 
Brunel nos asegura que ningún riesgo corre de per­
der la vida. -------

Al tiempo que entraba ayer la barca francesa 
M e  le et Julie, del Havre, la fragata almirante 
Africaine, envió, como de costumbre, un bote á 
bordo de aquella. Cuando llegaba cerca de la bar­
ca viró esta de bordo, hácia afuera : la Africaine 
la hizo señal de detenerse con un tiro de cañón 
con pólvora; y como todavía continuase, la hizo 
un segundo tiro á bala, que pasó por la proa de la 
Adcte et Julie, la que entónces se detuvo, y re­
cibió la visita de la Africaine.

Corrieron ayer diversos rumores, á la llegada de 
la Adele et Julie, sobre buques de guerra que salían 
de puertos de Francia; y se designaban la corbeta 
Brillante, el bergantín Adonis, y el vapor Gazendi. 
Todo eso carece de fundamento. La Brillante y 
el Adonis están anunciados, tiempo hace para reem­
plazar la Coquette y el D 'assaz; y el Gazendi, pa­
rece destinado á un viaje eu derredor del mundo. 
Por lo demás, temarnos aquí fechas posteriores á 
las de la Adéle et Julie.

Por muchos esfuerzos que hemos hecho, no he­
mos obtenido cartas ni papeles del Rio Grande, ni 
noticia que merezca comunicarse.

Los documentos oficiales de este húmero ins- 
j truyen de la modificación que ha sufrido ayer el Ga­

binete.

U csp aciiu  tfe A tlu a ila .

jDescarga ¡jara despacho.—Dia 27.
Por José Massera, 6 pipas vino, 6 cuarterolas id.
Por J. Castells, £ pipa y 4 cuarterolas vinagre, 

5 cajones vino, 10 libras de seda, 3 mantillas, 3 cha­
les, 4 docenas frezadas, 4 id. suspensores, 30 id. nai­
pes, 70 damajuanas aguardiente, 21 fardos espuer­
tas, 35J docenas ollas de barro, 12 docenas escobas, 
y varias porciones de estopa, 10 pipas vino tinto.

Por Feliz Bujareo, 5 pipas y 18 cuarterolas vino.
Por Albani, 1-1 bolsas maní, 7 id. maiz.
Por Carreras, 40 sacos papas.
Por Llavaliol é hijos, 31 balas papel estraza.
Por F. Hocquard, 3 bocis loza surtida.
Por Steward y Ca. 52J fanegas sal.
Por M. Eneas, 15 docenas varas.
Por Zimermann, Fruzier y Ca. 179 barricas hari­

na, 42 medias id.
Por J. B. Lacordelle, 29 seretes higos, 17 tambo- 

retes id. 4 cajones jabón.
Por J. W . Kuntz, 3500 rajas de leña,
Por P. Rissetto, 20 pipas caña.
PorP. Duplessis, 22 cajas azúcar blanca, 10 id. id. 

quebrada, 6 fanegas carbón, 5 sacos arroz en espiga.
Por Bertram Le Bretón De Lisie, 10 pipas vino.
Por Raymond, y Thcil, 2 carradas leña.
Por Jacquet, 1 cajón con 1 caldera de vapor, 3 

bultos con útiles de la misma maquina, 1 barril ajen­
jo, 20 id. aguardiente.

Por Zumarán y Tressorra, 18 barriles aceite, 
210 botijuelas id. 10 barriles pimentón.

Por Benedicto, 350 ananas, 18 cachos bananas.
Por A. M. Guimaraens, 28 cajones jabón.

i

i

i

Por Taylcur y Ca. 2 cajones con 170 piezas de 
listados.

Por J. Sibils, G0 barricas azúcar.
Por T. Reissig, 1500 rajas de leña, 40 vigas.
Por Greenway, 5000 rajas de leña.
Por M. Sorondo, -1400 rujas de leña.
Por Manuel Gradiu, 27 vigas, 1500 rajas leña.
Por S, Lufone, G1 vigas, 62 curbas.
Por Ochoa, 49 barricas vino.
Por Rodger hermanos, 8 barricas alberjas, 20 ja­

mones, 5 bocois sal, 2 canastos agua minera).
Por Nicholson Green y Ca. 25 cuarterolas aceite. 

Descarga del Cabotaje—Dia 27.
Por Fontana, 2 carradas de leña.
Por LaSota, 250 cueros do carnero.
Por Saporiti, 48 fanegas carbón.
Despacho de los Almacenes.—Dia 27.
Por M. Eneas y  Ca. 75 rollos tabaco negro.
Eduardo Gowland, 2 cajones zarazas.
Foleynes de Mezieres, 26 escopetas, de cazar de 

dos tiros, 17 pares pistolas, 3 escopetas de un tiro,
0 bastones id. de un tiro.

Audifred, 50 resmas papel florete, 10 id. id. de ¡ 
imprenta.

Portal hermanos, 1 cajón libros.
Smith hermanos, 1G0 piezas linóes, 18 id. brines, I 

2 canastos loza surtida.
Browncll Stegman, 1 cajón con 28 piezas género 

de pantalón, 2 lardos con 20 piezas arpillera, 1 ca­
jón medias y 3 id. madras.

Dickson y Ca. 1 cajón con 145 ,82 docenas pañue- 
elos de algodón.

Henrique Sparks, 1 romana completa.
A Depósito. Dia 27.

Por Zumarán y Trcsrcrra, 4 cajas sardinas,9 id. 
papel.

Southgatey Ca., 335 barricas harina.
Zimmcrmann Trazier y Ca., 100 cajas de jabón, 

35 sacos cominos, 8 Ídem anís engrano, 4 cajones 
mercancías, 422 barricas harina, 36 medias ídem.

M. Eneas y Ca., 91 tercios yerba mate.
F. Nebel, 125 tercios yerba.
Schaffenorth, 14 cajones ferretería.
Rodger hermanos, 19 cajones, 20 fardos ferretería.
1\J. Gradiu, 38 tercios yerba.
P. Duplessis, 6 cajones mercancías.
P. Risseto, 19 barricas azúcar.
Larroche Lucas, 19 bultos mercancías.

Embarque.—Dia 27.
Por Albani y Ca., en el Entrc-riano, para el Uru­

guay, 2 pipas caña, 1 Ídem vino, 2 medias pipas id.
Por Albani y Ca., en el Entre-riano para el Uru­

guay, 2 bolsas fariña, 1 barrica azúcar, 1 tercio 
yerba, 1 bolsa arroz, 1 cajón jabón, 2 idem pasas, 2 
botijas aceite.

Reembarcos—Dia 21.
Sinith hermanos, á la barca francesa Comercio de 

París, con destino al >S'io Grande, 86 cajones, y 3 
fardos conteniendo muselinas, linóes, zarazas, bri- 
nes‘ cofines, hilo de zapatos, jéneros de poncho, ma­
dras, pañuelos de rebozo, hilo de ovillo, randas, y 
alemaniscos.

Llavaliol é hijos, á la Escuadra Francesa, 10 sa­
cos galleta.

Hughes Brothers, á la barca francesa Comercio 
de París, con destino al Rio Grande, 10 fardos ma­
dras de 100 piezas uno, 10 cajones zarazas.

Transbordo Dia—27.
Por Estovan Risso, de la Palemón al Colomho, 6 

pipas vino carlon.
Isabelle é hijos, del Néstor. á la Unicerselle, 600 

fanegas sal.
Monjardin, de la Urjcnt al Linda Flor, 1,200 fa­

negas sal.
Por Duplessis, de la Carmen al Federico Eujcnio, 

1,588 cueros salados.
Raymond Theill, de la Alfredo á la Africana. 12 

cajas aceite.

Han cerrado Registro.—Dia 27.
Para Rio Gránelo, pulsera brasilera JVitero Asilo 

de la Virtud, capital) Arimond, despachada por Vie­
ra Guimaraens, con parte de la carga que trajo de 
Santa Catalina.

Para Rio Grande, barca sueca Skatan, capitán 
Lundberg, despachada por Robilliard, cou 2 tachos,
1 cajón mercancías, 1 atado idem, 1,200 fanegas sal.
2 pianos.

Para Valparaíso, bergantín inglés JUáopc, capitán 
Bennett, despachado por Robilliard, con 18 tercios 
yerba, 639 tercios idem. 400 cajas vino, 350 tercios 
yerba, 1 cajón, 12 medias pipas aceite, 11 medias 
pipas vino, 10 barriles idem.

Para puertos del Brasil, bergantin hamburgués 
tiesta, capitán Bcnohr, despachada por Thode y Ca. 
en lastre.

Para Rio Janeiro, barca chilena Rumena, capitau 
Jorje Thomson, despachada por Llavaliol é hijos, con 
parte del cargamento que trajo de Valparaíso.

MARITIMA. Í Ü
ENTRAD A S.—Dia 27.

Del Havre, el 6 de Setiembre,barca francesa Adclc 
et Julie, 210 toneladas, capitán Harouasd, 14 tripu­
lación, consignada á Duplessis, con 55 cajones mer­
cancías, 1 cajón instrumentos de cirujiu, 20 barricas 
coñac, 5 cajones libros, 2 idem calzado, 1000 tablas, 
1000 canastos papas, 500 idem cerveza, 50 cajones 
queso, 53 cajones vidrios, 7 idem maquinas, 2 ídem 
relojes, 400 onzas de oro, 60 mil baldosas, 150 ca­
jones ajenjo, 20 docenas sillas, 40 cajones manzanas 
secas, 1 cajón con un fusil.

De Parnaguá, el 16 del corriente, bergantin go­
leta brasilero Caboclo, 104 toneladas, capitán Fran­
cisco Joaquín Gómez de Olivera, 10 de tripulación, 
consignada á Zumaran y Tresserra, con 517 tercios 
yerba, 30 sacos fariña, 6200 rajas leña, 10 barricas 
almidón, 154 sacos arroz, 6 cajones masacotc.

De Lisboa el 23 de setiembre, barca inglesa Alpha 
de 217 toneladas, capitán Henrique Harrison, 12 
tripulación, consignada á. Carlista Smith; con 393 
moyos sal.

De Rio Grande, el 22 del corriente, bergantín go­
leta americano Hannover, 141 ton., capitán Samuel 
A. Dcnnison, trip. 7, consignado ü Southgate, con 
84 animales vacunos.

De Rio Janeiro el 1. °  del corriente, barca ame­
ricana Sarah, 118 toneladas, cap. Burtlet Maihir, 
trip. 22, consignad»» *á Southgate, con 550 barriles 
aceite de ballena.

De Rio Grande, el 22 del corriente, patacho bra­
silero de guerra Argos.

Entrada del Cabotaje.
De la Isla del Vizcaíno, el 22 del corriente balan­

dra nacional Assumpta, 12 toneladas, patrón Juan 
; Carbón, á la orden, con 33 carradasleña.

De la Isla del Vizcaíno el 23 del corriente, queche 
nacional San Pedro, 10 ton., patrón Manuel Borson, 
trip. 3, consignado á la orden, con 15 carradas leña,

I 4 pasajeros.
B U Q U E S  P R O N T O S  P A R A  S A L IR . Dia 27.

Para Buenos Aíres, sale hoi la corbeta de guerra 
sueca Carlskrona, comandante IClint.

Para Puertos del Brasil, bergantin hamburgués 
Pesia.

Para Rio Grande, polacrn brasilera Nuevo Asilo 
de la Virtud.

BUQUES DESPACHADOS POR I.A CAPITANIA. 
Para Martin García, pailebot nacional Barcheiia. 
Para el Uruguay, goleta nacional Nuestra Señora 

del Carmen.

~  A V I S O S .
El abajo firmado tieno el honor de ofrecer sus servicios ni 

Público para tem plar pianos, á precios muy moderados. Ocúr­
rase á la calle de Misiones No. 132. Carlos Fullgraff.

( Signen los avisos y remates á la vuelta.)
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estaban al cuidado del Padre Samuel 
Fritz.

La última misión castellana, por el 
contrario, que tiene ahora la religión de 
la Compañía en el Marañon, es la de los 
Pebas , pasada la desembocadura del 
Rio Ñapo al oriente 16 leguas: pero ni 
aun ésta ha servido de límite á los por­
tugueses, para dejar de introducirse por 
el Rio Ñapo adelante, donde está el ma­
yor número de poblaciones, que pertene­
cen á las misiones de la compañía de 
Castilla; asi lo practicaron el año 1732 
con una flotilla en que entraron inter­
nándose hasta el RioAguavico, pocodis- 
tunte ya de la provincia de Quijos, y allí 
plantearon una fortaleza para llevar has­
ta aquel sitio la extensión de su conquis­
ta; bien que no la pusieron por obra por 
temer llegasen á efecto ó fuesen ciertas 
las protestas con que los P. P. de la 
compañía les dieron á entender quedaría 
en breve castigado su atrevimiento por 
medio de una expedición que se dispo­
nía en Quito contra ellos; y otras cosas 
semejantes; lo que les obligó á abando­
nar el sitio por entónces y á retirarse; 
pero no han dejado después de repetir las 
tentativas y de insultar á aquellos misio­
neros españoles como lo entendimos 
cuando estuvimos en la provincia de 
Quito, y sucederá mientras sobre ello no 
se tomen mas serias y eficaces providen­
cias, que hasta el presente se han aplica­
do al remedio de este mal, el cual no es 
de aquellos en quienes es prudencia el 
desentenderse , afectando ignorarlos , 
puesto que semejantes usurpaciones cau­
san en la soberanía, y en los intereses 
del Estado muy perjudiciales efectos, 
como no sin gran dolor se experimenta 
en la Colonia del Sacramento, que ha si­
do y. es objeto de tantas diferencias entre 
las dos coronas.

Lo que hasta aqui queda dicho es lo 
correspondiente al modo con que los por­
tugueses se lian procurado establecer y 
hacerse señores de aquellas tierras, que 
se dilatan desde el Rio Negro hácia el 
occidente, y estaban ya reducidos á la 
católica religión, y sujetos á los reyes d ^  
España; pero ántes de llegar este caso, 
se habían apoderado igualmente de lo

distancia que media desde el meridiano 
del Gran Pará hasta el del Rio Negro, 
con tanta mas facilidad cuanto que aque- i 

líos países no se hallaban actualmente 
ocupados, ni defendidos por los castella­
nos, porque la conquista espiritual no 
había tenido ocasión ni tiempo de llegar á j 
ellos, mediante que empezando por las 
partes occidentales, como mas contiguas 
a los corregimientos y territorios ya po­
blados, se iban adelantando á proporción 
que se lograba convertir las naciones mas 
inmediatas por lo cual no pueden tampo­
co argüir los portugueses estar aquellos 
países desde la boca del Rio Negro al 
oriente, entregados al descuido, ó aban­
donados; cuando es cierto que desde que 
se empezó la conquista de los Maynas, 
jamás ‘se dejó de seguir con el fervor .que 
á los principios, ni cesaba de ir prosi­
guiendo en ellas con el ardor que reque­
ría la situación, por no ser factible quo«# 
un mismo tiempo, se hiciese la de todo el 
rio en tan grande extensión, como la que 
hay desde Borja basta los confines del 
Pará, que es con muy corta diferencia de 
600 leguas en linea recta de oriente á 
occidente, ántes bien para perfeccionar­
la venia á ser indispensable, al paso que 
se lograba la conversión de una nación, 
y su obediencia, por los medios suaves y 
amistosos, mas propios para ello, dete­
nerse en reducirla á población, é ins­
truirla en la observancia de las leyes tan­
to. divinas como humanas, que debían

r
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i riedad de estos inmediatos y presentes, 
le liaría olvidar la grande importancia de 
uno, que aun que grande y digno de la 
primera atención, lo hacia aparecer pe­
queño la distancia; y mas si se represen­
taban unidas, la mucha que hay desde la 
capital del Perú á los extremos de este 
rio, y la congeturana el juicio lisongea- 
dor con estar mas lejano el riesgo que se 
temió. Esto lo persuade el no haber ha­
bido las resultas que le eran correspon­
dientes; pues si se hallase informado do 
ello el Ministerio ó el Consejo de Indias, 
se habrían dado las providencias para 
atajar desde los principios un daño, que 

j cuanto mas se disimulase se imposibili­
taría mas el remedio, como en efecto ha 

i sucedido con éste, y empezó á esperimen- 
tarse desde que el Padre Fritz se restitu­
yó á sus misiones: volviendo pues este á 
continuar las católicas tareas de su insti­
tuto, visitó los pueblos, dispuso la fábrica 
de algunas iglesias, y mejoró de sitios á 
aquellos que le necesitaban, para librar­
los de la pensión de inundarse con la 
creciente de los rios; y habiendo llegado 
con tan piadosos ejercicios á la nación de 
Yurimaguas, le dieron aviso en ella que 

! los portugueses que subieron del Pará en 
su compañía, al tiempo de volver habian 
entrado pomel rio Yupura, y acometien­
do improvisadamente varias naciones de 
los Yuriinuguas, habian cautivado los que 
se descuidaron en huir, y cargados de 
prisiones llevadolos consigo para el ser­
vicio de sus haciendas y chácaras, y que 
lo mismo habian practicado con la na­
ción de los Basiomas. Esta invasión no 
hubiera evitado la diligencia del informe 
en el Conde de la Moncla, por haber sido 
á tiempo, que aun no se podia haber he­
cho; pero si talvez las siguientes con que 
se lo fué apoderando la nación portugue- 

¡ sa poco á poco de las tiérras á que sus
! deseos anhelaban.
I
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Tuvieron estos la cautelosa adver- | 
tencia de no precipitar la empresa de su I 
introducción en los países que ocupaban 
las misiones de los Jesuítas, hasta ver si 
las reconvenciones que el Padre Fritz ha­
bía hecho á los que se subieron con él, y 
la insinuación de que daria parte á la 
corte de España, producía algunas nue­
vas providencias; pero viendo espirado 
el término regular en que debían llegar, 
y no ofrecerse en él novedad que contra- ! 
dijese á sus intentos, se creyeron en liber­
tad y derecho de convertir en favor suyo 
la agena negligencia ó este poco cuida­
do; y no olvidándose de lo útil que les 
era aquel pais del Marañon, subieron por 
este rio en los años de 1695 y 1696, y 
entrando en la nación de los Aysuares, y 
Yurimaguas, no se escusaron cometer 
iguales estorsiones, á las que Antonio de 
Miranda y sir gente había cometido ó 
practicado dos años antes, cautivando 
cuantos indios pudieron haber, que era 
el mas principal fin á que se dirigía la , 
solicitud de querer ser dueños de aque- | 
Has provincias.

El siguiente año de 1697, tomó mas ; 
cnerpo y formalidad la misma pretensión, j 
con la confianza ya de que por parto de 
los castellanos no se ponían los medios 
necesarios para estorbar sus intentos; y 
asi habiendo bajado el Padre Fritz á vi- ! 
sitar la nación de los Yurimaguas con oí 
justo recelo de que los portugueses conti­
nuasen las hostiles demostraciones que 
los años antecedentes, lo recibieron sus ¡ 
indios con el aviso de que un capitán y 
número de soldados de aquella nación se 
hallaba en el pueblo de San Ignacio de 
los Aysuares fundado por el mismo Pn- 
dre, y que tenían determinado subir aun 
mas arriba: con esta noticia, continuó su 
viaje hasta el tal pueblo, y se certificó de 
todo lo que los Yurimaguas le habian in­
formado, comcktambien de que con el ca-



ESTADISTICA.
Resumen de los matrimonios bautismos y muertos re­

gistrados en las Parroquias de la Capital desde el 
1G hasta el 23 de Noviembre.

M A T R I M O N I O S .
En la Matriz............... 4.
En San Francieco.. .  3.

T  o t a l . . 7.

MUERTOS.
En la Matriz: 6 hombres
En S. Francisco: 2 “

3 mtigeres.

A V I S O S .

TEATRO.
( Con permiso de la Comisión. )

EL DOMINGO 30 DE NOVIEMBRE D E  1845.
Gran Función Extraordinaria.

L írica" d r amá t i ca  y m í m i c a .

A Beneficio de la Señorita Da. Manuela 
Lucci.

Ridicula Pantomima,
Bajo ol titu lo— E l horno Mágico. Ejecutado por los Seño­

rea aficionados Italianos.
Finalizando el todo de la función con el.

Olimpo.
Tal es la función, que la Benefieiudu tiene el honor de Dc- 

diear al Respetable é Ilustrado Público de M ontevideo, de 
quien espera toda la indulgencia quo es propia á su tierna 
edad.

La Boletería estará abierta desde el Sábado; á las 84.

D e ellos 2 entre orientales; I entre francés y En- 
tre-Riana; 1 entre español y francesa; 1 entre francés 
y oriental; 2 entre africanos.

B A U T IS M O S .
En la Matriz: 10 hombres 9 mugeres.
En S. Francisco: 4 “  3 id.

14. 12.
Total 26.— D e ellos de padre oriental 5; de espa­

ñol 1; de francés 2; de Genovés 8; de Irlandés 1; de 
africano 3; de Correntino 1; de nacionalidad ignora­
da 5.

8 hombres 3 mugeres.
Total 11.— D e los hombres 4 eran orientales; 1 

español ; 3 franceses. Las mugeres las dos eran 
orientales.

P a r t e  P r i m e r a .
Sinfonia á toda Orquesta.
Graciosa M odiña, en Brasilero por la Beneficiada.
Nuevo D uetto, de la Opera E l  iza  y Claudio, del Sr. M ar­

cada ntc, por el profesor D. R afael L ucc i, v su hija Da. C ar- 
mela Adelaida . SO UN ISTA Ñ TE.

P a r t e  s e g u n d a .
Jocoso y divertido sainete titulado—

El Oso Blanco y El Oso Negro.
Ejecutado por los señores Aficionados Italianos que g ra tu ita ­

m ente so presentan en obsequio á la Beneficiada.
P a r t e  T e r c e r a .

Gran Sinfonía de la Opera L a  Vedova del Benghal del M a­
estro  Pellegrini.

Gran Escena y Duetto de la Opera.
i Capuleti, ed i Montechi.

Del Sr. B ellin i Stoltto á un  sol mió grido.
Ejecutado por el Profesor D. R afael L ucc i, y su hija Da. 

Carmela Adelaida.—L a cual desem peñará la Bellísima parte 
del Joven Romeo.

P a r t e  C u a r t a .
Sinfonia á Gran Orquesta de la Opera Jl Belisario— L a Jo ­

cosa A rietta de B erta de la  Opera II  Barbiere di S evig lia , 
del Sr. Rossini: ejecutada en carácter de vieja por la Bene­
ficiada.

¡I Vechioito cerca moglic.
Nuevo Duetto Bufío do la Opera il Turco in  Ita lia— D elS r. 

R ossini—Por el Profesor D; R afael Lucc i, y su hija Da. C ar- 
mela Adelaida.

Per piacere alia Signora.
Q U I N T A  Y  U L T I M A  P A R T E .

Sinfonia á toda Orquesta.

TEATRO .
(Con permiso de la Comisión.)

GRAN FUNCION POR LA SOCIEDAD DRAMATICA.
E l V iern es 28 de N o v iem b re  de 1845.

En celebridad de la Batalla de CJIAGUJIZU.
Después de la sinfonía preparatoria, se abrirá la excena con 

el himno—
N A C I O N A L  Y  E L  A R J E N T I N O

A continuación se representará la preciosísima comédia del 
célebre D. Manuel Bretón de los H erreros, en 5 actos, ti­
tu lada—

U N  C U A R T O  D E  H O R A .
El nombre de su autor nos revela de cuanto pudiéramos de­

cir, con respecto al m érito de ella.
Concluida, á petición de un número de nuestros favorecedo­

res, se prosentarán los niños E lo iza  y Benjamín Quejano, y 
repetirán—

L A  P O L K A ,
Con alguna variedad en las figuras.
Terminando el todo, un divertido— FIN  DE FIESTA.

Se dará principio á las 8 en punto.

S E  V E N D E

A V IS O .
Las personas que han dejado apartadas algunas prendas de 

las quo han estado á exhibición pública, donadas á beneficio del 
H ospital de la Sociedad filantrópica de Damas, tendrán la bon­
dad do concurrir á recogerlas hasta el sábado 29. En las sa­
las del Hospital del Fuerte, ó en la Biblioteca Pública.

n27 3p.

A V IS O .
Interesante ó, los que quieran vestirse bien y barato.

J. B. OHESNEAU
Tiene el honor de prevenir al público qne en su Sastrería, 

sita en la calle del 25 de M ayo, número 198, al lado de la con­
fitería Oriental, se trabajan  y despachan las obras concernien­
tes á su oficio á precios mas bajos que los corrientes de P la za , 
y que siendo el mismo el que ahora corta los trabajos que de­
mandan mas delicadeza y esm ero, asi como lo hacía al princi­
pio de su instalación, espera continuar atrayendo, como suce­
dió entonces, las personas mas distingidas de esta Capital, y 
aum entar cada dia el número de sus favorecedores por la 

i exactitud y diligencia con qqc se propone servirlos en todo lo 
que lo inanden hacer. n27 15p.

L IT O G R A F IA  D E  M E C E  Y L E  B A S .
Calle del 25 de M ayo No. 233.

En este establecim iento se hacen toda clase de trabajos de 
litografía y de grabado : autografia, tarje tas, facturas, conoci­
mientos, letras de cambio, circulares, precios corrientes gra­
bados en cualquier m etal, sellos de todas clases, m edallas, ci­
fras, dibujos, todo ejecutado con la mayor precisión y elegan­
cia, y á precios moderados. ii27— (ip

Un P ailebot, ó se cam bia por efectos de tienda 
ó de almacén de comestibles. Es propio como pa- 

. r a  el servicio del Puerto  y para la navegación de 
■ lo s R íos . L a persona que se interese por él, ocur­

ra á la calle del 25 de M ayo No. 298, que se hallará con 
quien tra ta r. n27 3p.

A V IS O .
Se ha extraviado, ayer 24, una cartera  punzó conteniendo al­

gunos papeles y apuntes, solo de utilidad al dueño : á quien la 
haya encontrado, se le agradecerá la en trega en la calle del 
Daim an núm. 157, ó en la Escribanía del Juzgado Ordinario á 
D. M anuel Z apata.. n 26— 3p.

ALM ACEN DE LOS POBRES.
Frente al hospital de los Italianos.

Quesos de H olanda escojidos á seis reales uno, y por cajo­
nes mas baratos, orejones sin carozo muy frescos á 8 vintenes 
libra, azúcar blanca á 4  vintenes, tocino gordo á 8 vintenes 
libra, papas canarias y francesas á 2 vintenes libra, sal muy 
blanca y fina á tres cobres libra, arioz Carolina á 3 vintenes 
libra, aceite de Ita lia  fino á 2 reales cua.ta , jinebra en frascos á 
7 vintenes, vino puro á 3 vintenes, café en grano y molido, 
jabón, grasa de chancho, yerba misionera, tabaco picado, pa­
pel de hilo, velas de molde, é infinidad do renglones baratos.

n 24— 8 p.

EDUCATION.
“ There is no office higher than th a t o f a téacher o f youth,

“  for there is nothing on carth  so prccious as thc mind and 
“  character o f the child. No office should be rogarded vv’ith 
“  greater respcct. The first minds in thc communitv should 
“  be encouraged to assume it. Parcnts should do all but ím - 
“  poverish themselves, to induce such to bccome the guides of 
“  their children. To this good, all their show and luxury 
“  should bo sacrificed. Hero thcy should be lavish, whilst 
“  straiten themselves in every thing clse. No language can 
“  expresa the cruelty or folly of that economy, which, to leave 
“  a fortune to a child, starves bis intelloct—impoverishes his 
“  heart. There sould be no economy in education. Money 
“  should never be weighed against thc character o f a child ; 
“  it sould be pourod out likc w ater for thc chlid’s intollcctual 
“  and moral life. ”

Impressed with thc truth o f the above observations, M r . 
L e n n o n  ofiers himself as an instructor o f youth, and b e g s  l e a -  
ve to assure tliose who may confide to him the education o f 
their sons, th a t h e  n e v e r  fails to impresa upon the 'in inds o f 
youth ideas o f a superior morality, as the basis of an integrity 
'which no adverse circumstnnces can demolish.

Though from the nature of the commcrcial locality in which 
Mr. L. is placed, fiis occupatíon must necessarily consist 
chiefly in iinparting a knowledge o f mere words, yet, the ins- 
truction will inelude every thing that tends to enlargc the ideas 
of youth in w hatevor Í9 considercd as essential to know in the 
physical and moral world.

Besides the particular instruction given to  the pupils, Mr. 
L. will ocasionally deliver short lectures on every subject 
o f art or Science, that comes within the sphere o f a general 
education ; ifnd in doing this, he will take caro to exem- 
plify and simplify his ideas on each subject, ín so perspicuous 
u m anner, that the most indolent capacity may conceivc it.

T he course o f education comprehends ; 'th e  English langua­
ge, the most approvod in its diction, the most correct in its 
accent and enunciation, Arithm ctic, Bookkeeping, Geogra- 
phy, Declam ation, &. &.

The L atin  and Greek languages taught so as to prepare 
youth for the higher classics :

M ornin^ and evening classes o f the English language 
through the médium o f French and Spanish.

Mrs. Lennon has a preparatory school for boys and girls of 
tender age. Calle de Misiones N  ? 177. n 21— 8p

D A G U E R llE O T IP O .

EL IDIOMA
In g le s , F ran cé s , I ta lia n o  ó  E sp a ñ o l,

EN SE B A D O  EN 6  M ESE S

por el nuevo método oral de
D. M A R I A N O  R O D R I G U E Z  P A L M E R .

Dedicado dicho señor desde sus primeros años al estudio de 
estas .lenguas,, las ha ido observando después á la luz de la 
ideología y de la gram ática general, se ha dado cuenta de la 
fisonomía de cada una de ellas en su pronunciación, analogía, 
sintáxis, propiedad de voces, etim ología griega y latina, y en 
sus bellezas idiomáticas; las ha comparado entre sí, en cada 
una de sus partes, se ha formado un cuadro analógico de las 
cuatro y á puro estudiar y enseñarlas por mas de once años, 
ha conseguido poderlas esplicar de un modo sencillo y claro, 
demostrando en cada tra tado su genio particular, y la mas ó 
menos, afinidad que guardan recíprocamente.

Para  inculcarlas mejor se ha valido del método oral desar­
rollado de modo que á  las p o c a 9  lecciones permite formar cor­
rectam ente un sinnúmero de ejercicios teórico-prácticos con el 
auxilio de breves esplicaciones y algunos preceptos.

Son tantos los reenrsos que se desprenden de un conocimien­
to razonado de los idiomas quc-el Sr. Palm er, puedo modificar 
continuam ente su sistem a, ya poniéndolos al alcance de los 
sujetos mas atrasados en ideas, ó bien elevándolos á su teoría 
abstracta , en favor de las personas ilustradas.

Tiene suscripción abierta para sus clases, calle del Rincón 
No. 27, al lado de lo del Sr. Viglezi. Dá lecciones particu­
lares. nov. 14.— 15 p.

RETRATOS, Y ENSF.ñANZA.
D. A. Estepani, artista  recien llegado á esta C apital, ofrece 

al respetable Público sus servicios, tan to  para sacar re tra tos, 
como para enseñar á hacerlos.

D. A. Estepani, posee el secreto de un nuevo m étodo, 
por el cual se obtiene el re tra to  con la mayor perfección, á la 
som bra ó en cualquier local que sea. Podrá pasar á las ca­
sas particulares, siempre que así lo prefieran las personas que 
se sirvan ocuparle.

El Profesor nombrado se obliga á enseñar á m anejar el 
D aguerreotipo en una sem ana, con toda perfección.

Todo á precios sumam ente equitativos.
Vive on la calle de Misiones núm. 65, donde estará  á las 

órdenes del Público desde las 8 de la m añana, hasta  las 6 de 
la tarde. n8—30p

S E  A L Q U IL A N .

AVISO.
Desde hoi 28 empezará á cobrarse k suscripción 

de este Diario, correspondiente al mes de Noviem­
bre que concluye. D . Pedro Allende, empleádb 
de este establecimiento es el único encargado de 
cobrarla.

\-P

C O M ISIO N  D IR E C T IV A
De la Sociedad compradora de rentas de Aduana.

Los tenedores de Documontos de la 3. * compra, pueden 
ocurrir desde hoy á esta Tesorería á recibir ol sogundo dividen­
do de veinte por ciento.

M ontevideo, 26 de Noviembre de 1846.

Piezas amuebladas á Caballeros, en una casa decente, con 
la asistencia quo nosesiten.—Calle de las Piedra» núm. 135. 
En esa misma casa se suplica que se entreguen 5 silla» de es­
te rilla , y 4 de madera am arillas, con otras frioleras que se es- 
Iraviaron abordo de la goleta P epito , venida hace 15 dias de 
Buenos Aires. n27

A V IS O .
En la sombrerería calle del 25 de Mayo No. 274 y 78, 

fesquina de la Matriz para abajo, se ha sacado un surtido 
* de sombroro3 de varias clases, á precios inuy acomoda-, 

dos. n27-3p

P A R A  L A  C O L O N IA .
Saldrá en breves dias el Pailebot Nacional 

BOCAGE, admite carga y pasajeros para quienes 
tiene buenas comodidades, y asegura bueií trato. 
Los Señores que gusten tra tar tanto de carga,

como de pasaje acudan al Escritorio calle de la# Piedras nú­
mero 111. n27 3p.

W A N T S  A S IT U A T IO N .
A young man and his wife are dcsirousof obtnining a sitúa-^ 

tion inan  english family, the one as steward and thc other as ' 
oook. The best roforencos as to  the character can be givcir 
from their last place.

Ploáse apply at No. 187 calle de las Piedras, next door tu 
the American Consulate. n26-6p

REM ATES.
Por Rafael Ruano.

En el Aluelle.
HOI Viernes 28 á las 5 en punto de la tarde se venderá indispen 
sablem cnte á la mas a lta  oferta, por cuanta de quien correspon 
da, dinero de contado, los derechos de escritura y alcabala por 
cuanta del comprador—

E l Bergantín Sardo Cicerón.
do 145 toneladas, forrado y clavado encobre , con todas sus 
jarcias, palos, velas, anclas, cadena», pertenencias, pronto á 
dar la vela para cualquier Puerto de ultram ar, y propio para < 
la navegación de los R íos .

Las persona» que gusten imponerse del estado del buque, 
se servirán pasar á su bordo, ó al Escritorio del Rem atador, ,, 
calle de las Piedras, núm. 74.

POR EL MISMO.
GRAN QUEMAZON.

De un Almacén situado en la calle del25 dé Aluno
A C O ---‘ • "  •

El M artes 2 del corriente á las 11 en punto se venderá indis­
pensablemente por liquidación de negocio las existencias dó 
dicho Almacén consistiendo en un surtido general de comes­
tibles en lotes á la vista:

ACTO CO NTIN U O ,
El arma7.on, m ostrador, útiles y acción á la casa.
Mota.— La persona que le interesára la compra del todo 

existencias, armazón y acción á la llave, se servirá ocurrir ni 
Escritorio del Rem atador Calle de las Piedras N. °  74, donde 
encontrará el inventario y evaluaciones, debiendo sor antes de! 
dia del Rem ate.

PO R  P. VAZQUEZ.
De eftetos de tienda sanos y averiados.

El MaTtes 2 del entrante en eu casa calle do Misiones N. 
117, á las 11 en punto, por chancelación de cuentas, «c 3 
venderán indispensablemente en lotes al mas alto precio y al
eontado los efectos siguientes.

Pañuelos de espumilla bordados de la India de diferentes £
colores, abanicos, jéneros de seda para vestidos, id. para 
chalecos, trajes de máscaras de gusto y mucho costo, florea t  
artificiales, guantes, brines, zarazas, tiradores, corbatas lar­
gas y cuadradas de raso de colores, id. dé perquí, pañuelo» a 
de taparse do seda, agujas, alfileres, algunos cajones jabones i
de Windsor, aceite de varias clases, paños, seda,fleco de be- ,  
?!ata, botones, pañuelos gacilla, piezas coleta, cintas de va- .. 
riae clases, camisas de algodón, id. de hilo, chalecos, pan­
talones y un surtido de ropa hecha propia para la estación, 
pañuelos de seda para las manos, mostacillas y varios otros m, 
artículos quo se m anifestarán en el acto.
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j bo portugués llamado José Antonio de 
Fonseca, se hallaba el Provincial del 
Carmert Calzado de la nación Portugue­
sa, Fray Manuel de la Esperanza, y otro 
religioso del mismo orden, los cuales ha­
bían ido, según dijeron, á tomar pose­
sión de aquellos países de orden del Go­
bernador del Para, y en nombre del rey 

i do Portugal; el cabo y los soldados por 
lo que correspondía á la jurisdicción 
temporal; y el Provincial con el otro re­
ligioso por lo perteneciente á la espiri­
tual como misioneros de aquel territo- 

.rio.
Por los mismos indios supo el Padre 

j. Fritz que poco tiempo antes habia subido 
el gobernador del Para Antonio de Albu- 
querque hasta el Rio Negro, y que ha­
biendo hecho comparecer ante su pre­
sencia á los caciques de las naciones 
Yurimaguas, y Banomas, les propuso, 
valiéndose de varios artificios, que si 
querían, les daria misioneros que asistie­
sen de continuo á las poblaciones, pues­
to que con el misionero español, cuando 
mas, solo los visitaba una vez en cada 
año, y lo restante del tiempo los dejaba 
solos: los indios parece que asintieron á 
su propuesta, estimando de tener por 

■ mejor misionero el que viviese de conti- 
! nuo con ellos , que no el quo iba á sus 

pueblos solo por tiempo limitado, á verles 
de tarde en tarde, y después se volvía: 
con este ardid tuvo motivo el gobernador 
del Para para cambiar misioneros de su 
nación, y al oficial y soldados que los 
acompañaban, á fin de que tomasen la 
posesión del pais en nombre de su'sobe- 
rano, y para ■ mas disimular su cauteloso 
medio, supuso que los indios por propio 
movimiento habían ocurrido á él, pidién­
dole misioneros y sometiéndose á su ju­
risdicción.

Entre el Padre Samuel Fritz, el Pro­
vincial Portugués del Carmen, y el Cabo

de la misma nación, pasaron varias ra­
zones tocante á la pertenencia de aque­
llos paises, y por último en uno de los 
pueblos de los Yurimaguas se convinie­
ron en que el Padre Fritz saliese de 
aquel sitio para sus misiones interiores, y 
el cabo de la tropa portuguesa con el 
provincial lo practicasen también, vol­
viéndose bácia el Pará, dejando suspen­
sa la cuestión de la pertenencia, y remi­
tiendo su decisión á las dos cortes, en 
conformidad de lo que cada uno informa­
se por su parte, con la particular circuns­
tancia de que si el Padre Fritz no lo 
cumplía asi, volverían los Portugueses y 
sin parar hasta Omaguas se apoderarían 
de todas sus'poblaciones; cuya amenaza 
hizo conocer cuan satisfechos se halla­
ban de que no babria fuerzas capaces de 
refrenar el exceso en que incurriesen sus 
intentos y pretensiones. Este convenio 
no contuvo nmebo tiempo á los portugue­
ses en los límites que por él se prescri­
bieron, pues en la misma conformidad 
que en los años antecedentes , repitieron 
sus invasiones en los que se siguieron, 
sobre los indios de las tres naciones Yu- 
vimaguas, Aysuares, y Banómas, ya ro­
bándoles los hijos, quitándoles las muge- 
res, apoderándose de los hermanos y pa­
rientes, y cautivando á cuantos podian; 
ó ya quitándoles aquellos rústicos ali­
mentos de maiz y mandioca que tenían 
para sustentarse: de suerte que conster­
nados estos indios de tantas hostilidades, 
y no pudiendo llevar la vejación que pa­
decían en tales correrías, les fué menos 
difícil abandonar su propio pais, que su­
frirlas; y así en el año 1700, habiendo lle­
gado al último extremo el sufrimiento, 
tomaron sus canoas, y en ellas se con­
dujeron rio arriba al pais que ocupaban 
los Omaguas, para favorecerse de ellos, 
y vivir menos expuestos al abrigo de su 
misionero.
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En esta ocasión se bailaba el Padre 
Samuel Fritz en el pueblo de la Laguna, 
con resolución de pasar á Quito, de or­
den del superior de las misiones, para 
conducir del colegio de aquella ciudad 
misioneros nuevos, y llevar consigo el 

^ocorro anual; pero habiendo recibido la
noticia de la mudanza de pais que hacian 
aquellas naciones, huyendo de las extor­
siones referidas, le fué preciso suspen­
der el viaje y bajar á recibir los nuevos 
huespedes, y entre ellos ni cacique de los 
Yuvimaguas, llamado Mativa, á quien el 
Padre Fritz estimaba mucho por que sus 
propiedades y prendas se lo grangeaban: 
este le dió cuenta de que habiendo muer­
to un Curaca de los Bariomas , llamado 
Aurifarú, en cuya nación so habían ya 
introducido por misioneros, los P.P. Car­
melitas portugueses, uno de ellos, que 
estaba hecho cargo del pueblo de este 
Curaca, luego que falleció se apoderó 
de todas las mugeres y muchachos de 
aquella parcialidad , y embarcándolos, 
los envió á vender al Pará, librándose de 
padecer igual calamidad solamente los 
indios ya hombres, porque á sus voces 
queriéndolos maniatar acudieron en su 
socarro los indios Guayapes quo los li­
braron de igual fuerza y destino. Este 
caso, y el haber llegado al pueblo princi­
pa] de los Yuvimaguas, otro religioso 
Carmelita portugués con ánimo de llevar 
al mismo Mativa y los de su parcialidad 
poco mas abajo del sitio donde tenían sus 
poblaciones, les hizo concebir tanto te­
mor, que no juzgándose seguro9 contra 
los insultos de los portugueses, so vieron 
precisados á abandonar su propio pais, y 
á refugiarse en el estraño.

Después que el Padre Fritz dejó 
acomodados los indios do aquellas nacio­
nes en las tierras de los Omaguas, y que 
dispuso lo necesErio para su subsisten­
cia, continuó el viaje á Quito, donde llegó

el 22 de Enero delsiguiente año de 170); 
y con la retirada que hicieron las tres 
naciones Yuvimaguas, Aysuares, y Ba­
nomas, consiguieron los postugueses el 
quedar hechos dueños de aquellos pai­
ses sin contradicción, por que los P. P. 
de la Compañía españoles no defendían 
ántes el pais, sino principalmente las al­
mas que tenian á su cargo; y como en la 
retirada de los qae los habitaban tenían 
logrado completamente su intento, cesa­
ba el motivo que les subministrnba justa 
causa de oponerse á los designios de los 
portugusees, y así desde entónces empe­
zaron estos á establecerse como absolu­
tos dueños de aquellas tierras: y no sien­
do posible que subsistiesen juntas mucho 
tiempo la,s diversas naciones que entón­
ces se unieron á las de los Omaguas, por 
que el pais no bastaba para todas, vol­
vieron poco á poco á restituirse á los su­
yos las estrañas, y á quedar sujetas á los 
portugueses, y de este modo so vino esta 
nación á apoderar por la via de hecho, 
de unos tan dilatados territorios á que no 
podian aspirar por la do derecho, como 
se ha demostrado. Desde que los portu­
gueses hicieron sus primeros estableci­
mientos en el pais perteneciente á las na­
ciones Yuvimaguas, Aysuares, y Bano­
mas, fueron adelantándose hácia el occi­
dente, y de este modo han venido á ocu­
par todo lo que se extiende en aquéllos 
parajes desde el Rio Negro hasta el Ña­
po, aun que sus poblaciones no llegan 
con toda precisión á él, y su última mi­
sión es la de San Pablo, que dista al 
oriente de la desembocadura del mismo 
Ñapo 54 leguas marítimas, en distancia 
directa, que son muchas mas siguiendo 
las vueltas del Marañon; y la misma se 
halla al occidente do la desembocadura 
del Rio Negro 153 leguas tambion en 
distancia directa, enyo espacio compren- 
dian enteramente ántes las misiones que


